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Para J.E.M.

Como bien ha lapidado don Rafael ScjJo-

via, la política de nuestros dúts no sólo está

mal vista, sino que es una cosa absoluta

mente despreciable. Sin embarco, no hay

peor error que desairar la polítiea. Lo sabe

mos desde Aristóteles: el hombre es el ani

mal político; y la política es la ciencia de las

ciencitts. ¿Cuál fue la equivocación? ¿A quién

o desde cuándo se le ocurrió pensar lo con

trario? Resultaría por demás interesante

tratar de encontrar al culpable de tal disla

te; pero no es lugar ni momento, y no soy

quien para llevar adelante la querella. Quizá

sólo, permítaseme apuntar una especulación:

si hay alguien a quien culpar, esos somos

los especialistas, los académicos, pues hace

muy buen tiempo que no nos ponemos a

pensar en "la polítiea".

Posiblemente, una de las causas .sea que

la política se ha confundido con muchas co

sas, demasiadas. Habría, por ello, que defen

der a la pwlítica de las cosas que la aturrullan.

No obstante, en nuestro tiempo, pretender

llevar a cabo esa tarca no deja de resultar

disitaratado, e.xtrai'to, irracional, e inclu.so en

contramos .sospechoso que alguien quiera

"deíender" la política. Bcrnard Crick escri

bió En defensa de la políiica para rescatar

la, separarla, distinguirla de todas las cosas

que no son políticas. Dice Crick, "La políti

ca se ve con excesiva frecuencia como un

pariente pobre, por naturaleza dependiente

y subsidiario. Rara vez se la aprecia como

algo con vida y carácter propios" (p. 16). No

es algo que .se pueda evitar: es lo más hu

mano que tenemos. Dicho en vena aristoté

lica: "La política, como la .sexuaiidail, es una

actividad que no se puede pre.seindir. Uno

no la crea ni decide participar; simplemente

adquiere una progresiva conciencia de que,

dada su condición humana, interviene en

ella" (p. 27). Para empezar por algún lado,

repasemos lo que no es la política.

Primero, la política no es ideología. La

ideología es un sistema de creencias con

cretas, un conjunto de objetivas lijos; busca

un ideal, estanca una tradición. En los regí

menes totalitarios, la forma más acabada de

la ideología, el gobierno está apasionado

por la certeza y es fanático de los planes pa

ra cambiar el mundo hacia la unicidad. Por

el contrario, la política tiene tiue ver con la
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diversidad lie j^rupns y de instituciones,

respeta la identidad de los individuos y afir

ma sus derechos.

Segundo, la política no es democrucia.

"[S]l bien la democracia, como movimien

to sucia!, es necesaria en cn.si todas tas for

mas actuales de sistema político, si se con

cibe aislada y como una cuestión de

principio, significa la destrucción de la po

lítica" {p. 63). La democracia puede llegar a

csciibilizar los regímenes libres, pero tam

bién puede reforzar a ios despóticos y ba

dado paso a los totalitarios.' Para Crick, la

política se rebere, por prinoipio, al ¡imbito

de la libertad, y la democracia, al émbito de

la igualdad.

En tercer tugar, la poiíticti no es nació-

iinb'smo. "El nacionalisnio [...] no se con

tenta con los .sentimientos de legítima tlde-

iidad al país, ilc loable orgullo por vivir

donde se vive o por uonocer la.s instltuclo-

nc.s lóenles. El nucionallscn c|uicre ser mds

' Es Itiivrcsuiiie de.stacar la opinión del autor,
que, aunque parezca lo comrario, nu es para nn-
Jii un aniidcmóurata, sino nn realista: "ücn.in-

crauiii debe ser la palabra más promiscua en el
mundo de los n.suntos públicos. Es la amante de
lodos y. aun así, consigue conservar su encanto,
incluso cuando el enamorado ve i;iie sus favores
sun com])iir[ldus por mucitos otros i|ue. desde su
pimío de vista, no ios merece. De hecho, a pesar
del dolor de t|uc nos niegue su fidelidad cxchul-
va, nos enorguileccmos de su c.'ip.ieiilad de adap-
(.aeiúii a todo tipo de circunstancias y a todo ti

po tic compañías" (p. 63).

C[ue el patriota y considera que la imicn pa

tria que debe amarse es la nación" (p. 85).

Esto nos lleva a que, en un clima iiacíona-

lista, se propicia que ios aparatos públicos

tengan una justificación (no racional, sino

sentimental) para iiuervenir en la vida de

los individuos, con lo cual se desdibuja el lí

mite de la acción del Estado. La política,

por el contrario, re-sulta ser una cortapisa del

poder y no la razón para la arbitrariedad.

De Igual manera, la política no e.s ía tec-

nolo^fa (entendida como ciencia, o como

administración pública). Para muchos, estar

cercano a la ciencia, a la técnica, es alejar

se de la polfiicii; poro en el fondo, imaginan

que este distanciamicnto podrá salvar a la

humanidad ile la inccrtidumbre de las deci

siones polítloas. Creen que el Estado (bene

factor) está .stjio para producir bienes socia

les, para producir la felicidad. Sin embargo,

el Estado "político" es protector de los de

rechos y árbitro entre intereses dívcrgen-

tc'.s. Los linenmiciiCos técnicos van a pasar

por alto consideraciones políticas, sobre la

manera de resolver las cosas: "La tecnología

confunde el ¡iroblenia de la aplicación do los

recursos con el de su ciisiribución" (p. 122).

Por último, la política no es sólo libera

lismo, ni sólo conservadurismo, ni sólo so

cialismo. El liberal contemporáneo ercc en

l.a colierencla de la opinión pública y subes

tima bi fuerza de las pasiones políticas; es
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tan celoso de la libertad tiiie se olvida de

utilizar el poder piiblieo para mantener las

condiciones sociales. El conservador cree

estar por encima de la política y, en esa me

dida, pretende consen-ar el orden, "prefiere

arreglar los asuntos públicos en privado"

(p. 138). Y el socialista, al afirmar que nunca

cederá en sus ideales sociales, se condena a

la frustración o al autoritarismo natural.

A todo esto, hace falta responder una in

terrogación: ¿qué es la política? Para Ber-

nard Crick, dicho de manera muy abultada,

la política es la actividad mediante la cual

se concí/íon sin violencia los intereses de

grupos divergentes en una entidad, otor

gando a cada uno la parcela de poder pro

porcional a su importancia, y manteniendo

una supervivencia con razonable tolerancia

y solidaridad. De otra manera, la política es

la ciencia de las ciencias: "se alia a la cos

tumbre por razones de seguridad, pero tam

bién busca la compañía de la imaginación

vivaz para vérselas con lo que la fortuna

quiere ofrecerle" (p. 136). La política tiene

dos grandes enemigos: "la indiferencia ha

cia el sufrimiento humano y la bústiueda

pasional de la certeza en asuntos de natura

leza política" (p. 180).

En este sentido, la política es una activi

dad "civilizada", en términos de Norbert

Elias. Pero la sociedad pacificada, donde

ocurre la política libre, puede alcanzar un

precio muy elevado (|ue no todos se inclina

rían a p:igar: "El precio nuis alto de la paz

es renunciar a las esperanzas de obtener la

victoria total, aceptar los límites del poder

y hacénselo saber a los seguidores" (p. 288).

Y el hecho de que haya quiett se queje del

precio es peligroso, pues acaba con la posi

bilidad de alcanzar una solución concillada

de los conflictos.

¿Por qué leer un libro que se escribió en

1962, hace cuatro décadas, en plen:i Guerra

Fría? La respuesta obvia en nuestros días

es que no habría que leerlo, pues si bien se

ha ido completando con el tiempo (se han

agregado cuatro nuevos capítulos), el argu

mento sigue siendo el mismo. Sin embargo,

bien pensado, no me cabe duda de t|ue re

sulta una lectura indispensable para quie

nes se quieren dedicar a los estudios políti

cos, y para quienes ya se dedican a ello.

La primera lección es perder el miedo a

dedicarse a estudiar la política, pues no hay

nada peor que vérselas con ésta. Hay que

aceptar que el estudio de la política forma

parte de ella, jmes est:i dedicatlo a defender

el ejercicio libre de la política; no de mane

ra concreta, ni con una doctrina partidista.

No e.viste una distinción absoluta entre el

estudio y la pnictiea de la política. El pro

blema es que, como todas las disciplinas so

ciales, la política se ha separado del debate

público. No se estudia ciencia política pura
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tratar de contribuir y argumentar en el de

bate público; el profesionalismo se ha con

vertido en un fin en sí niisnio. Ue nada sir\'e

(|ue en el libro se introduzcan, de manera

disimulada, temas como las diferencias en

tre los regímenes totalitarios y los dcmocrá-

tious; el debate entre liberalismo y demo

cracia; las pen'ersidades de la opresión

nacionalista o el crccimienio de la tecno

cracia, si no participan en ia construcción

de las soluciones conciliadas.

Pero la segunda lección tiene que \'er con

un claro entendimiento de la política y su

nueva conceptuallzación. En nuestro tiem

po hay una queja, una incomodidad, con el

hecho del poder, con la política,' que se tra

duce en un desprestigio hacia el Estado. Esto

da como resultado una situación rie.sgosa,

pues hay un rechazo a los límites, a las exi

gencias, a la discriminación, a la autoridad

en último sentido. Se ha olvidado que la po

lítica es la .solución concillada, negociada,

de compromisos y responsabilidades para

resolver los conflictos (nacionales e inter

nacionales). Vemos hoy día que no recurrir

a ella puede dar pie a cualquier cipo de sa

lida, muchas vccc.s por medio de la imposi

ción. Lo más urgente en nuestros días es,

por tanto, volver a U puh'tica.

■ Las palabras clave de nuestro lienipo, ya
sean diclias por legos o Icirudos, se reñeren a esa
üKomodidaJ: cotenmcla, libertad, democracia, de-

ntocraci.-i representativa, demoeracía directa,

dcmocracin democrática.

VOL IX • KOU. I • t SKMXSTRe I>K 2UI>2 l'Ol.lTIt'A y liiihiiíruti


